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EL ADVENTISMO FRENTE AL PENTECOSTALISMO, EL CARISMATISMO Y EL MOVIMIENTO DE LA “TERCERA OLA” (SÍNTESIS BIBLIOGRÁFICA)

Bühne, Wolfgang.  Explosión carismática: Un análisis crítico de las doctrinas y prácticas de las llamadas “tres olas del Espíritu Santo”.  Trad.  Elisabet González Martín.  Terrassa, España: Clie, 1994.


Wolfgang Bühne, con trasfondo en el movimiento de los Hermanos, enfrenta la cuestión de si estamos ante el mayor avivamiento de todos los tiempos o frente a una apostasía mundial del cristianismo bíblico.  Título original en alemán: Dritte Welle... Gesunder Aufbruch?, publicado en 1994 por Christliche Literatur-Verbreitung.

Introducción: La “tercera ola”, ¿el mayor avivamiento de la historia de la iglesia?


El autor cita a C. P. Wagner y a John Wimber.  El primero expresa su convicción de que en el siglo XX se produjo el más importante derramamiento del Espíritu Santo sobre la cristiandad de toda su historia, el cual supera al del primer siglo en cantidad y posiblemente en calidad.  El segundo cree que Dios está restaurando el ministerio profético y apostólico, y que habrá una nueva comprensión de lo sobrenatural: apariciones de ángeles y del Señor mismo, como también manifestación del don de sanidad, y resurrección de muertos.


Los nombrados lideran un movimiento que han denominado “tercera ola del Espíritu Santo” o “power evangelism” (evangelismo con poder).


La “tercera ola” surgió en California a principios de los años 80.  Se trata de un movimiento unificador de contornos difusos y diversidad de opiniones.  Se relaciona con el “movimiento para el crecimiento de la iglesia”.


La “tercera ola” pretende ser el mayor avivamiento de la historia de la iglesia.  La cuestión es si tiene elementos en común con los avivamientos bíblicos.


El autor se propone exponer la historia, las doctrinas y las prácticas de la “tercera ola”.

Capítulo 1: Las “tres olas del Espíritu Santo” en resumen.


Los líderes del movimiento carismático y del movimiento para el crecimiento de la iglesia dividen su historia en tres grandes períodos, a los que llaman “olas del Espíritu Santo”.  “Ellos entienden por ‘ola’ un movimiento singular que alcanza una gran capa social específica cambiando considerablemente el clima espiritual reinante” (11).

La primera ola – el movimiento pentecostal.

Surgió a partir de 1900, y originó la fundación de iglesias pentecostales alrededor de 1909.  Una parte de los evangélicos recibió el movimiento con satisfacción y otra parte lo rechazó enérgicamente.  Los pentecostales se recogieron en círculos particulares.

La segunda ola – el movimiento carismático.

Empezó alrededor de 1960 en los Estados Unidos, e involucró en principio a episcopales, luteranos, independientes, y desde 1966 aproximadamente a la iglesia católica.  Su meta no era fundar nuevas iglesias, sino propagar la experiencia carismática dentro de las iglesias existentes.  Tanto evangélicos como católicos se han abierto al movimiento carismático.

La tercera ola – Evangelismo con poder (“power evangelism”).

Surgió a principios de los años 80 también en California, y brotó sobre todo del movimiento para el crecimiento de la iglesia en conexión con C. P. Wagner y John Wimber.  Evade expresiones como “pentecostal” o “carismático” y se dirige a grupos no captados por las anteriores: los fundamentalistas y los evangélicos conservadores.  Carece de elementos divisionistas.

Capítulo 2: Evangelismo con poder – la “tercera ola”.


Alrededor de 1980 el movimiento carismático perdía su dinámica y empezó la “tercera ola del Espíritu Santo”.  Se dirige a las iglesias evangélicas conservadoras y no carismáticas.  Dos hombres han marcado este movimiento: C. P. Wagner y John Wimber.

C. P. Wagner


Presentado como el “padre” del movimiento para el crecimiento de la iglesia.  Enseña desde 1971 en el Seminario Teológico Fuller en Pasadena, California.  Había trabajado 16 años como misionero en Bolivia cuando conoció en 1967 a Donald McGavran, el fundador de la Escuela de Misión Mundial del Seminario Fuller y fundador del movimiento para el crecimiento de la iglesia.


Wagner confiesa haber sido dispensacionalista, antipentecostal, y condicionado por el humanismo secular.  Actualmente ya no es dispensacionalista y ha cambiado su actitud hacia los pentecostales.  Razones: (1) es sanado de una herida supurante por la oración del misionero Stanley Jones a mediados de los años 60, (2) la observación de las iglesias en crecimiento, (3) colaboración en una iglesia carismática a mediados de los 70, (4) la aparición de John Wimber en 1975 cuando era todavía un pastor cuáquero y su colaboración en el “Instituto Fuller para Evangelización y Crecimiento de iglesia”.  En uno de sus ministerios de oración y sanidades Wagner es librado de su hipertensión arterial y empieza a imponerle las manos a enfermos y a orar por ellos.


C. P. Wagner creó el concepto de “tercera ola” como designación alternativa al carismatismo.


En 1984 lo visita como conferenciante sobre el crecimiento de la iglesia su viejo amigo Paul Yonggi Cho, pastor de la iglesia más grande del mundo, la Central Gospel Church” en Seúl, Corea.

John Wimber


Fue un músico de Jazz y Rock’n Roll.  En 1962 ante una amenaza de divorcio buscó una experiencia religiosa por medio de la oración.  Se unió a una comunidad cuáquera, y llegó a ser pastor.  Poco después de su conversión comenzó a hablar en lenguas.  Junto a su esposa empezó un grupo hogareño.  En 1977 abandonó los cuáqueros con unas 150 personas y fundó la iglesia denominada “Vineyard Christian Fellowship” (Confraternidad Cristiana “La Viña”).  Para 1988 la comunidad contaba con 235 congregaciones con unos 80.000 miembros.


Comenzó a orar por poder, a imponer las manos, y a realizar sanidades.  Las personas temblaban, caían al suelo o hablaban en lenguas.  Nace así el “evangelismo con poder” caracterizado por “señales y prodigios”.  En 1983 Wimber fundó “Vineyard Ministries International” y realizó campañas en Estados Unidos y en otros países sobre crecimiento de iglesia, evangelismo con poder, ministerio de sanidades y oración con poder, con centenares de miles de asistentes (500.000 hacia 1994).


En la tercera ola “todos los cristianos son equipados par el servicio en el poder de Dios” (25).  Es una “ola de equipamiento” (J. Wimber) por medio de ministerios de sanidad y la utilización de todos los dones.  Además carece de elementos que producen divisiones.  Una de sus mayores prioridades es la “unidad del cuerpo de Cristo” recurriendo a la enseñanza de la Biblia y al mismo tiempo a la tradición de la iglesia.

C. P. Wagner y J. Wimber consideran como fuentes de revelación: “la Biblia y la tradición”, y también “la Biblia y la experiencia cristiana”.


Los dispensacionalistas son los que más tenazmente se oponen a sus opiniones: “Los defensores más tenaces de la doctrina del cesamiento de las señales y prodigios son los dispensacionalistas.  Creen en determinados tiempos de gracia: períodos dentro de la historia en los que Dios obraba de manera especial” (28).


Wimber define el “evangelismo con poder” como: “Una presentación del evangelio que es por una parte racional, pero por otra al mismo tiempo sobrepasa el ámbito de la razón.  Va acompañada de la prueba del poder de Dios mediante señales y prodigios y hace así palpable la grandeza de Dios” (30).  Está en desacuerdo con dispensacionalistas como Scofield y Warfield por enseñar que las señales y prodigios terminaron con los apóstoles.


En la convicción de Wimber el “evangelismo con poder” vence los prejuicios y la resistencia de los incrédulos, y produce numerosas conversiones.  Dice: “Raras veces el crecimiento de la iglesia se ha producido únicamente por medio de la predicación” (32).  Y alude al ministerio de Jesús y de los apóstoles (Lc 9:1-6; Mr 16:15-18).  También recurre a testimonios de la historia de la iglesia incluyendo, por ejemplo, a Justino, Ireneo, Tertuliano, Ambrosio, Agustín, Gregorio I, Francisco de Asís, los Valdenses, Martín Lutero, Ignacio de Loyola, Teresa de Ávila, los cuáqueros, los hugonotes, Juan Wesley, los milagros de Lourdes, el avivamiento de la calle Azuza de 1909, y otros exponentes modernos.  De esta manera se avala el uso de sacramentos y la intercesión junto a las reliquias de los santos por parte de muchos.


Wimber está convencido que el ministerio de sanidades ayuda a la evangelización, porque es más fácil hablarles de Cristo a las personas que ya han sido sanadas.  Al igual que pentecostales y carismáticos enseña que la enfermedad es una consecuencia y resultado del pecado, y un arma de Satanás y los demonios, pero no de un pecado o desobediencia.  Wimber mismo padece de una afección cardiaca, hipertensión arterial, úlceras gástricas y obesidad.  Cree que la liberación perfecta se manifestará en el retorno de Cristo.  Y concluye que “la sanidad no está incluida en la expiación de la misma manera como lo está la salvación” (37).  Agrega: “La sanidad es por tanto un fenómeno secundario de la expiación y tiene una explicación mejor dentro del marco de la teología del reino de Dios” (Ibíd.).


La imposición de manos que practica sobre o cerca de las partes enfermas va acompañada de una transmisión de corrientes de calor y de energía.  Las “palabras de sabiduría” son importantes en su ministerio de sanidades.  Percibe qué personas deben ser sanadas, o qué enfermedades o problemas  padecen.  Lo que entiende  por “palabras de sabiduría” es calificado por otros como clarividencia.


Otro fenómeno es el “reposar en el Espíritu”, a veces unido con el hablar en lenguas y la llamada “risa santa”.  También es importante el “ministerio de liberación” de demonios.  El primer exorcismo practicado por Wimber ocurrió en 1978.


Antes que hablar del “bautismo en el Espíritu Santo” como una “segunda bendición” prefiere referirse a “ser lleno del Espíritu Santo”.  También está convencido de que es posible transmitir dones del Espíritu y autoridad espiritual por medio de la imposición de manos (toma los ejemplos de Moisés y Elías).  No cree que cada cristiano haya recibido un don o más de uno, sino que los dones son otorgados en situaciones especiales.  De 1 Co 12 deduce que los dones son dados en primer lugar a la iglesia y no a los miembros individuales.

Paul Yonggi Cho


No es uno de los fundadores de la “tercera ola”, pero ha ejercido gran influencia sobre ella.  Sus líderes han adoptado mucho de las enseñanzas de Cho.


De familia budista y enfermo de tuberculosis en estado terminal fue visitado por una joven cristiana que lo persuadió a leer el Nuevo Testamento.  Así se convirtió a los 18 años en miembro de la iglesia pentecostal y también fue sanado.  Luego de estudiar en un seminario teológico fundó en 1958 una iglesia en Seúl, Corea.  Es conocido como el pastor de la iglesia más grande del mundo: la Iglesia Yoido del Evangelio Completo (700.000 de miembros en 1989).  Esta congregación se caracteriza por una vida de oración intensa.


En su vida personal Cho atribuye gran importancia al hablar en lenguas.  Es un orador muy solicitado y sus libros se publican en varios idiomas.  Es el fundador de “Church Growth International” (Crecimiento de la Iglesia Internacional).


Temas que caracterizan el ministerio de Cho:

Pensamiento positivo / motivación.  Las ideas de Cho sobre el éxito y la prosperidad evocan las predicaciones de Robert Schuller, considerado el predicador televisivo número en el mundo (“Hora del poder”).  La filosofía del pensamiento positivo o pensamiento posibilista de Schuller reinterpreta la cruz, el pecado y la negación de sí mismo.  Cho recibió inspiración de estas ideas.  R. Schuller escribió el prefacio de la edición inglesa del libro de Cho La cuarta dimensión.  Los libros de Cho demuestran afinidad con Robert Schuller y Norman Vincent Peale.  Pensar y hablar positivo.  Cho predica un evangelio de la prosperidad.

Visualización (“incubación”, visiones y sueños).  Norman Vincent Peale, uno de los padres del pensamiento positivo, define la visualización como “el pensamiento positivo llevado un paso más adelante” (52).  El ocultismo y las religiones paganas entienden por visualización una “materialización que se logrea empleando imaginación intensiva” (Ibíd.).  Es conversión de energía en materia.

El poder creativo de la palabra hablada.  La teoría afirma que el centro cerebral que controla el lenguaje tiene dominio sobre todo el cuerpo.  También enseña que la palabra hablada puede producir la presencia de Jesús y liberar su poder.  Cho no puede citar la Biblia para apoyar estas teorías.  Entiende la fe de una manera distinta a la enseñanza bíblica.  Enseña que “la fe es una fuerza ‘cuatridimensional’ que uno desarrolla mediante la visualización dentro de sí para crear, influenciar o cambiar cosas con ella” (60).


P. Y. Cho admite que los yoguis y monjes budistas usan esas fuerzas en la “cuarta dimensión”, pero los considera don de Dios.  Cho propaga prácticas ocultistas recubiertas con una capa “cristiana”.  Sus enseñanzas destruyen la fe bíblica y deben considerarse falsas.

Capítulo 3: Evangelismo con poder – a la luz de la Biblia.

¿Qué enseña la Biblia?
1. ¿Son las señales y los prodigios la “tarjeta de recomendación” del reino de Dios?

En todos los tiempos Dios ha obrado prodigios.  Las señales han estado relacionados con el principio de un nuevo período de gracia.

Señales y prodigios en el Antiguo Testamento: Dios hizo prodigios y señales durante el Éxodo (Ex 4:5; Dt 26:8; Neh 9:10; Sal 135:9).  Fueron juicios sobre los egipcios y confirmación de la autoridad de Moisés.  Luego sólo ocasionalmente encontramos señales (Jos 10:12-14; 1 R 13).

Señales y prodigios en el Nuevo Testamento: Encontramos señales y prodigios en relación con el nacimiento y el ministerio de Jesús, y durante el ministerio de los apóstoles.  Anunciaban un nuevo período de gracia de la iglesia para los judíos y luego para todas las naciones.  Ya en Hechos y en las epístolas vemos disminución de esas señales y prodigios (Ro 15:19; 2 Co 12:12; Heb 2:4).  Se advierte contra señales y prodigios falsos (Mt 24:24; 2 Ts 2:9; Ap 13:13-14).  Es evidente que después del comienzo del reino de Dios, el número de señales y prodigios disminuyó.  Dejaron de ser algo corriente.

2. ¿Es verdad que sólo en raros casos el crecimiento de la iglesia se produce sin señales y prodigios?

Hechos registra predicaciones que suscitaron grandes iglesias sin señales y prodigios.  Lo mismo se ve en la historia de la iglesia.  Los avivamientos promovidos por A. H. Francke, N. L. Von Zinzendorf, John Wesley, George Whitefield, C. H. Spurgeon, D. L. Moody, etc.  No iban acompañados de milagros espectaculares.  Tampoco los encontramos entre los reformadores.  También actualmente hay iglesias que crecen sin el “evangelismo con poder”.

3. ¿Es verdad que el “evangelismo con poder” vence los prejuicios de los incrédulos?

Esta tesis carece de fundamente bíblico e histórico.  Los milagros no siempre producen arrepentimiento (Mt 11:20-24; 12:39; Lc 10:31; Ju 6:26; 12:37; 20:29; Hch 14:8-19).

El evangelio predicado íntegramente cambia los corazones (Ro 10:17).

La mayor parte de los misioneros pioneros como H. Taylor, C. T. Studd, A. Judson y J. Paton no experimentaron milagros como señal para los incrédulos.  Dios salva con la predicación de Cristo (1 Co 1:21-24).  Por otra parte las señales y prodigios pueden impresionar superficialmente.

La Biblia invita a la prudencia frente a las señales y prodigios: Mt 24:24; 2 Ts 2:9; Ap 13:13-14.

En resumen: (1) Dios puede hacer milagros; (2) no podemos provocar milagros, sólo podemos pedirlos con humildad, sometiéndonos a la voluntad de Dios; (3) las señales caracterizan a nuevos períodos de gracia; (4) el medio provisto por Dios para llevar a las personas a la fe es la predicación de su Palabra (Ro 10:17).

Capítulo 4: Conclusiones.


Dentro de la “tercera ola” se da recientemente importancia a la “profecía”.  Existe un “movimiento de profetas” para purificar y santificar la iglesia.


Se afirma que una relación íntima con Jesús se desarrolla independientemente de la Biblia mediante “nuevas revelaciones” e inspiración del Espíritu Santo.


Creen que Dios obrará milagros muy superiores a los de la Biblia.


Afirman que Dios reprueba el orgullo espiritual y ciertas doctrinas y prácticas que producen divisiones.


El Nuevo Testamento habla de engaños (2 Ts 2:9), del rechazo de la sana doctrina (2 Ti 4:3), de engaños (2 Ti 3:13) y de falsos profetas (Mt 24:11-12).

Convicciones del autor:

1. Las tesis de C. P. Wagner y John Wimber sobre “señales y prodigios” y “evangelismo con poder” no resisten un examen bíblico.  

Las señales y prodigios no son automáticamente las características de una legitimación divina.

2. La realidad cotidiana desvirtúa las teorías del “evangelismo con poder”.  

Pocas sanidades son comprobables.

3. Un movimiento que junto con la Biblia hace de la experiencia una fuente de revelación divina, abre las puertas a enseñanzas y prácticas demoníacas (2 Ti 4:2-4).  

C. P. Wagner cree poseer el don de alargar piernas.  Omar Cabrera relata que por la oración son empastadas cinco muelas con una sustancia “más dura que el diamante” (79).

4. La “tercera ola” – al marchar al compás con “Evangelización 2000” – apoya las tendencias unitarias antibíblicas.  

Este plan iniciado por el padre redentorista Tom Forest (Roma) con el apoyo del papa pretende (a) la evangelización mayoritaria del mundo, (b) una cristiandad unida, (c) realizar un programa de entrenamiento mundial.  Muchos evangélicos están colaborando con estas metas por medio del movimiento paralelo “Anno Domini 2000”.  John Wimber, y con él la “tercera ola”, apoya la campaña “Evangelización 2000” y califica la “década de la evangelización” como “uno de los mayores eventos ocurridos en la historia de la iglesia.  Estoy lleno de entusiasmo por el papa, que llama a la iglesia a seguir esta meta” (81).


“La cristiandad de los últimos tiempos parece tener más y más un aspecto ecuménico-carismático-católico.  El denominador común ya no es el lema bíblico de la Reforma “sola scriptura, sola fide, sola gratia”, sino la experiencia común” (81).

5. Muchas prácticas y manifestaciones de la “tercera ola” se acercan peligrosamente a prácticas ocultistas.

Ciertas prácticas como “reposar en el Espíritu”, la “visualización”, la “palabra de sabiduría”, etc., se parecen a experiencias ocultistas.


“Dondequiera que los cristianos reconozcan la Palabra de Dios como única norma y autoridad absoluta para su pensamiento y su vida – completamente entregados a Cristo – buscando Su glorificación, el bien del pueblo de Dios y la salvación de los perdidos, Dios dará un avivamiento obrado por el Espíritu Santo y caracterizado por los frutos del Espíritu Santo en medio de la apostasía general de la cristiandad” (89).

